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			I. Atracciones

		

	
		
			Fuerte atracción

			Despiertan mis ojos al ver su belleza,

			es notable su encanto en todo visaje.

			Su esplendor me asombra con cada fineza,

			así desafía a mi tierno coraje.

			Hay pocas mujeres con aires fatales,

			de hermosura que traiga un hado en su gracia.

			Aunque bien me atraen sus ojos sensuales,

			yo veo que anuncian mi dicha o desgracia.

			¿Si soy tan feliz contemplando su cara

			y la extraño un montón si dejo de verla,

			ya por fin se da lo que un sueño anunciara?

			¿Acaso es ilusa ocurrencia quererla?

			Su fuerte atracción es mayor mensajera,

			justifica mi vida andar en amores

			y valdrá muy poco sin que ella me quiera,

			sus besos bien valen posibles dolores.

		

	
		
			Deseo

			Mi corazón su cercanía adora,

			con charla y risa siempre la festeja.

			En mi alma ya chilla una ingrata queja

			del silenciado amor que me devora.

			En ella está mi profundo deseo,

			cada nuevo encuentro me pide amarla.

			Frontera se agranda y quiero cruzarla,

			tomando su mano en algún paseo.

			Puede causarme situación costosa

			negarme al cruce, a la amistad vaciarla.

			Deseo locuaz puede mejorarla

			y convertirla en relación dichosa.

			Callando amor en amistoso sesgo,

			me perderé en una oculta calleja.

			Reclama el deseo ser su pareja,

			traspasar el borde y asumir el riesgo.

		

	
		
			Romance de su hermosura

			En su hermosura yo veo

			presagios de amor que asoman.

			Es deslumbrante su cuerpo,

			tiene la más bella forma.

			Su figura es reluciente

			como la luz de la aurora.

			Pese a que ella no me mira,

			debo buscar desde ahora

			la manera de acercarme

			y decirle una lisonja.

			Quizás puedan mis palabras

			demostrarle que me importa.

			¿Le interesará si digo

			que el vestido que la adorna

			le queda como la cáscara

			a la fruta más sabrosa?

			¿Conviene hablar de inmediato

			de mi intención amorosa?

			Mejor será no decirlo

			de manera tan notoria,

			pero ojalá se dé cuenta

			de la influencia prodigiosa

			que ejerce en mí su belleza

			inmensa y ya me enamora.

		

	
		
			Su atractivo

			De pronto, yo veo

			feliz contoneo,

			su cuerpo al llegar.

			Se renueva el aire

			con tanto donaire

			en este lugar.

			Angosta es su espalda,

			se curva en la falda,

			destaca su andar.

			Son sus movimientos

			seguros y atentos

			en su ir y venir.

			Gusto por la danza,

			según se abalanza,

			también puedo intuir.

			Pasión contenida,

			su luz exhibida

			la hace relucir.

			De lejos se nota,

			parece que flota

			con tanto esplendor.

			Un ángel que vino

			de ignoto camino,

			mostrando candor.

			En su negro pelo

			adquiere más vuelo

			el viento de amor.

			Por bellas visiones

			surgen tentaciones,

			la quiero besar.

			Su inmensa belleza

			a mí ya me empieza

			a conmocionar.

			Causará hipnotismo,

			si ejerce nudismo,

			puedo imaginar.

			Produce algazara

			su risa tan clara

			y en mí, frenesí.

			Con gracia genuina

			despacio camina

			ahora hacia mí.

			Sus ojos me miran,

			sonrisa me inspiran,

			no sé qué decir.

			La veo marcharse,

			con otro abrazarse

			con feliz humor.

			¿Si vi su atractivo,

			qué raro motivo

			causó mi estupor?

			¡Si acaso tuviera

			su encanto y pudiera

			yo ser seductor!

		

	
		
			La hechicera

			De repente, soy de ella

			postulante advenedizo

			a su amor, sí, lo reconozco,

			porque produce un hechizo,

			que ya marca una estrella.

			Por su luz que destella,

			amarla yo ya priorizo,

			pese a que recién la conozco.

			Si sus ojos focalizo,

			intuyo su alma bella.

			De inmediato he sentido

			alegría por la influencia

			cierta de su encanto gracioso.

			Es el aire en su adyacencia

			liviano y divertido.

			No puedo estar cohibido,

			ya que causa complacencia,

			expandiendo el júbilo brioso.

			Si me acerco a su presencia,

			debo ser atrevido.

			Siento que la hechicera

			me propone un desafío

			con la expectación de su rostro.

			Debo atravesar el río

			del temple en cuanto quiera.

			Si ridículo hiciera,

			¡ay!, sería mi extravío.

			Con un chiste a su amor me postro.

			Por su efecto me glorío:

			su risa placentera.

		

	
		
			II. Admiraciones

		

	
		
			La mejor posibilidad

			Contemplo su gran beldad

			con atención detallista.

			No habrá para alzar mi vista

			mejor posibilidad.

			Mirar su bella figura

			alegra mi corazón.

			Es una intensa emoción

			que despierta su hermosura.

			Su melena bien peinada,

			negra como yo soñara,

			contrasta con su piel clara,

			que es brillante y sonrosada.

			Muestra extraña cualidad,

			de lo común tanto dista.

			No habrá para alzar mi vista

			mejor posibilidad.

			Parece siempre dichosa,

			de un encanto singular.

			Ella me puede alegrar,

			si sus ojos en mí posa.

			Me resulta placentero

			cuando se vuelven pequeños,

			mostrando brillos risueños

			de entusiasmo verdadero.

			Mirada de intensidad

			sin igual, que me conquista.

			No habrá para alzar mi vista

			mejor posibilidad.

			Su boca exhibe frescura,

			tengo alegre admiración

			por la fina elevación

			de su hoyuelo y comisura.

			Siempre está bien perfumada,

			imposible que olvidara

			que bella flor le rociara

			la fragancia más amada.

			Todo en ella es suavidad,

			ojalá que así persista.

			No habrá para alzar mi vista

			mejor posibilidad.

			Su figura prodigiosa

			con gracia particular

			mi vista puede elevar

			por ser tan maravillosa.

			A ella quiero y la prefiero

			por sus modos halagüeños.

			Es la mujer de mis sueños,

			conmueve mi íntimo fuero.

			Veo en ella una verdad,

			agradezco que ella exista.

			No habrá para alzar mi vista

			mejor posibilidad.

		

	
		
			Tu boca

			El éxtasis que genera tu boca

			tiene una imposible adjetivación,

			porque cualquier caracterización

			la considero insuficiente o poca.

			Mis labios, que aquí con amor la invoca,

			buscan una nueva repetición

			de besos que acentúan la pasión,

			delicias que tu cariño provoca.

			Tu boca forma un eterno presente,

			que abre la puerta de la intensidad.

			Propicia siempre el momento caliente

			con el sabor suave de su humedad.

			La abstracción del tiempo o buenos excesos

			encuentro en la dulzura de tus besos.

		

	
		
			Tankas

			1

			Tanto sonido

			delata mi presencia.

			El cascabel

			de amor suena en mi cara

			cada vez que te acercas.

			2

			Siempre despiertas

			mis amantes sentidos

			con tu presencia.

			Y si duermo a tu lado,

			tú me alegras mis sueños.

			3

			Con firme ahínco

			presentas tu hermosura

			con maquillajes.

			Tu más alta belleza

			está en tu desnudez.

			4

			Si te recuestas

			en las paradisíacas

			hierbas azules,

			te verás en la altura.

			Yo te vi como un cielo.

			5

			Grandes amantes

			guían con las bellezas

			su voluntad.

			Adiestra sus sentidos

			la unánime elección.

			6

			Intuir tu fondo

			no puedo cuando vienes

			de mar vestida,

			aunque el tiempo condenses

			y arrimes las orillas.

			7

			La bienvenida

			de tus ojos brillantes

			muestra tu amor:

			la imagen espejada

			que hay de mi rostro en vos. 

		

	
		
			El sabor de tus labios

			Entre tanto que te admiro

			está el sabor de tus labios.

			Tu hálito en feliz suspiro

			es el impulso al que aspiro:

			cruzar amorosos cabios.

			Tus dulces amores sabios

			son señales de mi suerte.

			Se oponen a los enlabios,

			las mentiras o a resabios

			amargados por la muerte.

			Son los que a un beso convierte

			en puerta a la eternidad.

			El don de amor nos advierte

			que allí cada beso acierte

			colmando al alma en verdad.

			En propicia intensidad

			tus labios me son afines.

			Su blanda carnosidad

			me da la profundidad

			para atravesar confines.

			En sus auspiciosos mohines

			leo de tu alma su estado.

			Si cambian tonos carmines

			o sus brillos, redefines

			diverso humor presentado.

			Me brinda un sabor sagrado

			tu boca maravillosa.

			Yo por haberla besado,

			amor, he sido agraciado

			con la verdad más sabrosa.

		

	
		
			Gratitud

			Aunque se desvanezca

			la arena fugitiva

			del tiempo en derredor,

			dejame que te ofrezca

			mi gratitud más viva

			de gran admiración.

			Tu belleza atractiva

			siempre me ha parecido

			clara demostración

			de una gracia expansiva,

			en un don ofrecido

			con inmenso fulgor.

			El cariño construido

			en horas compartidas

			expandió mi pasión,

			alumbrando un sentido

			de bellezas surgidas

			por tu suave candor.

			Tus simplezas queridas

			desde tu alma tan buena

			comunican fervor.

			Con tus besos convidas

			a la ternura plena

			de la deleitación.

			Por tu presencia amena,

			prodigio y maravilla

			causas en mi visión.

			Veo tu alma serena,

			porque en tus ojos brilla

			la luz de tu interior.

			Una mueca sencilla

			entre mucha lindura

			yo creo superior:

			elevas tu mejilla

			con una comisura

			con gesto de atención.

			Es anuncio de hondura,

			de lúcida, precisa

			y sutil expresión.

			Destaca tu hermosura

			esa media sonrisa,

			un presagio de humor.

			Tu constancia me avisa

			que también embellezca

			nuestro tiempo de unión.

			Con tu calma sin prisa,

			haces que yo agradezca

			de nuevo nuestro amor.

		

	
		
			III. Afirmaciones

		

	
		
			Compañera mía

			Cuando te conocí,

			llegaron a mis sentidos

			clarividencias inmediatas.

			Tu voz sonó en mis oídos

			y un asombro sentí.

			Al oírte aprendí

			que los dones van unidos

			a las expresiones más gratas.

			Varios prodigios cumplidos

			se presentan en ti.

			Sentí que tu belleza

			profundizaba mi vista

			hacia terrenos del amor,

			la misma que hoy me conquista

			aun con mayor firmeza.

			Te digo con franqueza,

			y permíteme que insista,

			que en mi alma influye tu esplendor.

			Sos la mujer más provista

			de expansiva grandeza.

			A ti te ha dado Dios

			la singular hermosura

			de infundir amor y alegría.

			Sos la que aumenta la hondura

			que existe entre los dos.

			Tan importante sos,

			que agradezco la ventura

			de hallar la compañera mía.

			Yo encuentro amor y dulzura

			en tu piel y tu voz.

		

	
		
			Contigo

			Los momentos se renuevan contigo,

			en tus labios suaves, que tanto quiero.

			De tu boca surge el modo certero

			de expresar amor, que yo también digo.

			Tus ojos tienen la luz que persigo,

			en mi camino es el feliz lucero.

			Como un vasto portento considero

			a tu amorosa presencia conmigo.

			Tus abrazos expanden los sentidos

			del tiempo, son un manantial surgiendo

			desde la fuerza de nuestros latidos.

			Tus besos de aurora siguen abriendo

			al presente hacia rumbos compartidos.

			Te lo dice mi corazón, latiendo.

		

	
		
			Nuestro primer beso

			El beso es lenta delicia,

			feliz tiempo suspendido.

			En el primero he sentido

			de nuestro amor la primicia.

			En aquel beso se inicia

			mi pasión que ahora aumenta.

			Fue culminación atenta

			de nuestros sensuales roces

			y el anuncio de los goces

			de la unión que nos orienta.

			Fue fantasía lograda

			con sus dulces sensaciones,

			causando en mis atenciones

			circunstancia evaporada.

			En tu boca, concentrada

			la más bella cercanía.

			Así sentí que me abría

			hacia abismal embeleso,

			en el ápice del beso

			lo atemporal descubría.

			Hallé en tu boca señales,

			en el calor de tu aliento,

			del íntimo sentimiento

			o mis sentires cabales.

			Yo me acerco a los umbrales

			que el profundo amor provoca.

			Aquel beso mi alma evoca,

			para renovar su brío.

			Su amoroso poderío

			a más besos nos convoca.

		

	
		
			Delicias

			Redescubrió sus pericias

			con emociones propicias.

			En su día de despojos

			ella expresó sus antojos,

			sin dar lugar a sonrojos

			fue momento de delicias.

			Redescubrió sus pericias

			con emociones propicias.

			Toda su bella figura

			sintió la viva aventura

			de abrirse a la desmesura

			de las intensas caricias.

			Redescubrió sus pericias

			con emociones propicias.

			El gemido palpitante

			se aceleró en el instante

			de su placer culminante,

			su modo de dar albricias.

			Redescubrió sus pericias

			con emociones propicias.

		

	
		
			Los puentes sutiles

			Transito sobre los puentes sutiles

			al gozarte con los cinco sentidos.

			La sensación de que estamos unidos

			por el goce de ternuras gentiles.

			Yo noto una venturosa extrañeza,

			si pasamos las barreras enhiestas.

			Dejan de ser por un rato interpuestas,

			si nos acercamos con sutileza.

			Mi piel tu estremecimiento percibe,

			con placer a mi entusiasmo contestas.

			Oigo en los gemidos que manifiestas

			el disfrute que el buen amor concibe.

			En medio de los puentes se despliega

			la exaltación de amores compartidos.

			En los extremos resuenan sonidos:

			así tu voz a mi corazón llega.

		

	
		
			IV. Desilusiones

		

	
		
			Desilusión

			Cascotes del mural celeste

			se derrumbaron sobre mi ingenua ilusión.

			Se cayó mi esperanza de amor

			en un letárgico limbo.

			Sería injusto que proteste

			ante cada negativa a mi pretensión,

			porque yo mismo fui constructor

			de algún ilusorio nimbo.

			Aunque no sé quién lo comienza,

			siempre con beneplácito fui seducido;

			el juego de seducción ardiente

			hierve mi sangre en deseos.

			Mi anhelo jamás me avergüenza,

			porque solo pretendo el más bello sentido,

			pero no suele ser coincidente,

			es causa de devaneos.

			Por mi precaria posición

			suelo perder, aunque intente cualquier esmero.

			Ante el espanto de la pobreza,

			me miran con estupor.

			Hoy se hunde la fascinación

			en las arenas de un cariño pasajero.

			Pese a todo, de su gran belleza

			sigo siendo admirador.

		

	
		
			Quebranto

			Una presencia

			fugaz pero imborrable

			dejó su estela,

			el delicado olor salobre

			de un ilusorio puerto.

			Aunque el recuerdo es cierto,

			es justo que yo lo recobre

			con más cautela,

			ante lo perdurable

			de mi dolencia.

			Con inocencia

			llegué a quererla tanto.

			Ya no silencia

			mi voz el desencanto.

			Ella traía

			con sus hermosas risas

			aires relentes,

			que profundizaban las noches

			hacia un fatal hechizo.

			Mi presente erradizo

			no las juzgan como derroches,

			son referentes

			de las fingidas brisas

			de su porfía.

			Con inocencia

			llegué a quererla tanto.

			Ya no silencia

			mi voz el desencanto.

			Trasfondo hirsuto

			había en el alegre

			acercamiento,

			se zambullía en alcoholes

			de la fina impostura.

			Mi propia desmesura

			creyó en sus amorosos roles,

			tanto lamento

			que el fraude desintegre

			al bello fruto.

			Con inocencia

			llegué a quererla tanto.

			Ya no silencia

			mi voz el desencanto.

			Rancia amargura

			me dejó su traición.

			Su amable encanto

			fue el señuelo perfecto para

			clavar su puñal blanco.

			Le he confiado mi flanco,

			la ingenuidad me desampara.

			Formó un quebranto

			para mi corazón,

			esa perjura.

			Con inocencia

			llegué a quererla tanto.

			Ya no silencia

			mi voz el desencanto.

		

	
		
			Celos y deslealtad

			Tonto juego y desconcierto

			son los celos con lo incierto

			de presunta posesión.

			Tienen la vista en los males,

			porque indagan sus umbrales,

			esperando una traición.

			Regodeo de la duda,

			que se vuelve más tozuda

			en quien busca dominar.

			La desconfianza curtida

			con pelea repetida

			entre gritos y el callar.

			Con los celos y el entuerto,

			el amor perece yerto

			por la terca confusión.

			Esos temores brutales

			son causales o señales

			de infeliz desilusión.

			Relación se hace cornuda

			por ruindad que más se anuda

			al vacío de engañar.

			Deslealtad resentida

			del infiel que causa herida,

			que jamás puede cerrar.

		

	
		
			Ojalá

			Las formas amatorias han cambiado,

			una distinta voluntad tenemos.

			Tus risas y tus llantos se marcharon,

			gusto agridulce quedó en los recuerdos.

			Tu doliente voz ya no suena cerca,

			andará volando en extraños vientos.

			Aquí tu aroma persiste en el aire,

			fragancia sutil de un intenso sueño.

			La efímera relación amorosa

			ha sido vencida por desalientos,

			pero en mi corazón dejó su huella,

			aunque pretenda erosionarla el tiempo.

			Quizás se transformaron tus dolores

			y defiendas tu vida con empeño.

			Ojalá hayas serenado tus ansias

			y que tu alma reencuentre el sosiego.

			Que tus ojos de lágrimas se libren

			y se tornen en dichas tus lamentos.

			Ojalá supieras lo buena que eres,

			sin encerrarte en áridos desiertos.

		

	
		
			Desdén

			Una noche ella partió,

			olvidando nuestro amor.

			Desbordada de humores luctuosos,

			decidió un sorpresivo abandono.

			Yo no pude descubrir

			los orígenes del fin,

			los indicios de un amor esquivo,

			causante de mi errante destino.

			Con un silencio tenaz,

			ella prefiere no hablar.

			Quiere sepultar nuestro pasado,

			condena la pasión al ocaso.

			No fue un simple berretín

			todo el amor que sentí.

			No puedo destinar al olvido

			a mi sentimiento más genuino.

			En mi nueva soledad

			se me clava su puñal,

			en lo profundo ocasiona el daño

			con su presente desdén ingrato.

			En este amargo sufrir

			ya no importa lo que di,

			es la triste emoción del vacío,

			que causa un dolor desconocido.

			En mi fuerte corazón

			perdura su claro don,

			el encanto tan maravilloso

			de su inolvidable y bello rostro.

			En mi aciago discurrir

			no comprendo su desliz,

			pero no quiero mi desvarío

			y reconozco el ciclo cumplido.

		

	
		
			V. Lamentaciones

		

	
		
			El amoroso abismo

			Es ilusorio pensar

			el amor como equilibrio.

			Con su fuerza nos acerca

			a un inmenso precipicio,

			con sus márgenes variables

			y dolor desconocido.

			Por tu rechazo, lamento

			no haber sido tu elegido.

			Sin embargo, te agradezco

			que nunca me hayas mentido,

			por poner en evidencia

			un sentimiento distinto.

			Con verdad, has derribado

			todos los puentes construidos

			y en el aire me has dejado

			con mi enamorado brinco,

			con despareja caída

			en el amoroso abismo.

			Un amor en otra vida

			como promesa me has dicho.

			Porque no tengo esperanzas

			de encontrarnos renacidos,

			digo que no caerás

			en esta vida en olvido.

		

	
		
			Amiga

			Amiga querida, te escucho un lamento,

			es inmenso el dolor que llevas a cuestas.

			Tu ilusión de afecto perdió como invento

			el halo rosado de opíparas fiestas.

			Un lánguido engaño es tu vida de esposa,

			tu esperanza de amor se pierde en rutinas.

			La pasión de tu hombre se ha vuelto tortuosa

			con tantos reclamos por viejas inquinas.

			Te piensas con nuevos amantes dichosos,

			que iluminen tu ardor con más hermosura.

			Tus deseos quieren volver a fogosos

			encuentros que cambien por miel la amargura.

			Si buscas tu amor con falaces torpezas,

			negarás tu pasión y el bien que tú quieres.

			Deberás hallar tu verdad con destrezas;

			no imites, si quieres lograr tus placeres.

		

	
		
			Rumbos paralelos

			Andamos por senderos diferentes,

			es una pena no tenerte cerca.

			Si no entendí lo que el amor acerca,

			fue por algunas palabras ausentes.

			Tus dudas, en silenciosas corrientes,

			fueron molestadas por mi alma terca.

			Mi sentimiento amoroso no alterca,

			aunque hablemos desde distintos puentes.

			Mi impaciente amor provocó el revuelo

			del silencio y, quizás, tu desengaño

			o el inconexo rumbo paralelo.

			Solo esperaba un sí, no el propio daño

			de una distancia, para mi desvelo.

			Perdóname, si me he vuelto un extraño.

		

	
		
			Bella mariposa

			¿Cómo volver después de un «gracias por todo»?

			Si ya soy un espectro invariable

			para tu memoria

			o, quizás, ya sea olvido.

			Ya es utópico retornar de algún modo

			a tu ternura inolvidable,

			la sutil euforia

			del momento compartido.

			La vida no es solo lo que nos ocurre,

			en una frágil superficie

			está la pequeña

			comunión con su confianza.

			Me has mostrado tu lágrima que discurre,

			para que el dolor no reinicie,

			con tu alma que sueña

			volar hacia la templanza.

			Con el vuelo ondulante de mariposa

			te has marchado de mi presente,

			dejando la huella

			aciaga de lo imposible.

			Si mi diferencia causa la curiosa

			forma de hacerme evanescente,

			que tu imagen bella

			se convierta en intangible.

			Encierras en ti, con tus diversos nombres,

			la pequeñez y lo infinito.

			Tu fragilidad

			siempre me ha conmocionado.

			Que tus alas te lleven hacia los hombres

			que te brinden amor, Charito,

			y a la libertad

			de tu camino soñado.

		

	
		
			Soledad

			Estoy despierto en la noche

			de quebradizo silencio

			y mi soledad presencio

			con la luz de la razón.

			Sutil resuena un reproche

			hacia el errante pasado,

			pues mi presente ha llegado

			lidiando con la ilusión.

			Gigante de ojos enormes

			ha sido mi fantasía

			para aumentar cada día

			el ensueño del amor.

			La tendencia a las deformes

			consideraciones brinda

			a toda muchacha linda

			un aire cautivador.

			Mi soledad, sin la nieve

			de los fingidos apegos,

			mantiene todos los fuegos

			de mi propia libertad.

			Sabe que mi alma promueve

			el cariño que recibe,

			a la verdad es proclive

			y a la sincera amistad.

			Este silencio nocturno,

			cuando los pájaros duermen,

			me genera el suave germen

			de una promisoria paz.

			Mi presente taciturno

			es sigiloso y no triste,

			porque mi alma se desviste

			de su lamento fugaz.

		

	
		
			VI. Superaciones

		

	
		
		

	
		
			El amor

			No sé cuántas caras tienes, amor,

			y si un cariño concluye en la nada.

			Solo sé que tu luz en mi mirada

			dio un multifacético resplandor.

			La fuerza expansiva de tu candor

			iluminó mi emoción esperada.

			Entendí mi esencia conjeturada,

			que provocó mi profundo estupor.

			En las diversas promesas pasadas

			puse entera mi alma y mi corazón.

			Con tu belleza me han sido anunciadas

			las gracias intensas de la pasión.

			Por algunas pasiones terminadas,

			vi lo frágil de toda relación.

		

	
		
			Nuestra cama

			La tenue sombra

			de la noche descansa

			alrededor.

			Forma el centro de mi universo

			tu cabeza en mi pecho.

			Tendidos en el lecho,

			tú me haces sentir más inmerso

			en nuestro amor,

			su luz diáfana y mansa

			a mí me asombra.

			Es nuestra cama

			el amparo mejor.

			Nos encarama

			el diálogo de amor.

			Aquí confluye

			el amoroso rumbo

			entre los dos.

			Nuestro especial encuentro aprecio,

			estás ante quien te ama.

			Es refugio la cama

			para combatir al fin recio

			y estar con vos.

			Si a tu lado me tumbo,

			la muerte huye.

			Es nuestra cama

			el amparo mejor.

			Nos encarama

			el diálogo de amor.

			El amor gana

			la lucha por constante

			superación,

			con la coincidencia en la vida

			vence a cualquier distancia.

			Buscamos con constancia

			en nuestra cama compartida

			placer y unión,

			la ternura exultante

			y más cercana.

			Es nuestra cama

			el amparo mejor.

			Nos encarama

			el diálogo de amor.

			Propicia el alma

			la fuerza necesaria

			de la atención.

			Al rápido tiempo y su influencia

			en el lecho vencemos.

			Cada noche busquemos

			juntos en la íntima cadencia

			conversación.

			La emoción prioritaria

			de amor y calma.

			Es nuestra cama

			el amparo mejor.

			Nos encarama

			el diálogo de amor.

		

	
		
		

	
		
			La distancia

			El circundante espacio es un abismo,

			pone entre nosotros una distancia,

			aunque atisbe en tu piel la exuberancia

			de belleza con propicio erotismo.

			Llega hasta un límite toda caricia,

			tu cuerpo encierra un misterio insondable.

			Tu sentir es experiencia inefable

			por más que yo tenga de ti noticia.

			Con sutiles e imaginarios lazos

			reduzcamos la distancia innegable.

			Hagamos nuestro amor conjeturable,

			arrimando los cuerpos con abrazos.

			Construyamos relación valedera,

			aunque persista una mutua ignorancia.

			Intentaré acercarme con constancia,

			con besos y mi palabra sincera.

		

	
		
			Pasión

			Una noche oscura y su grito profundo

			son los precedentes del dolor del mundo

			para que entendamos la propia pasión.

			Nos llega un amargo, un áspero alimento

			para darle a veces vigor a un lamento,

			el sabor ingrato de vana ilusión.

			Las confirmaciones que trae el silencio

			me muestran virtudes que en ti diferencio,

			yo quiero que veas tu don singular,

			la escondida fuerza que tiene tu mente,

			para que no dudes que al sentir doliente

			con piedad sincera lo podrás curar.

			Dolor que perdura o la pena que muerde

			son la turbulencia que afuera se pierde,

			comprendiendo tu alma, si quieres cambiar.

			Tomo tu lágrima o tu aciaga tormenta,

			mi abrazo te espera, mi beso te alienta,

			por siempre mi amada, te quiero ayudar.

			Lograrás perdones en tu alma tan bella

			con verdad y luces que tienes en ella,

			haz de la conciencia tu fuerza y razón.

			Lo ilusorio merma con arduos asuntos,

			el dolor no busques, indaguemos juntos

			la paz verdadera de tu corazón.

		

	
		
			Una prueba

			Hubo para nosotros destinada

			una prueba, quizás ya superada.

			Tu asiduo silencio era la bandera

			de una ausencia y presagio de distancia.

			No sospeché que tanto te doliera

			aquellas experiencias de tu infancia.

			Tu asiduo silencio era la bandera

			flameante por pena verdadera.

			Yo estuve tanto tiempo confundido,

			que se oscurecieron las aguas claras.

			Hasta que comprendí el hondo sentido

			de tu miel y tu hiel que me abrevaras.

			Yo estuve tanto tiempo confundido,

			metiéndome en la tierra del olvido.

			Hubo para nosotros destinada

			una prueba, quizás ya superada.

			El íntimo diálogo de apertura

			señala para siempre nuestras almas.

			Yo quiero oír tu palabra y dulzura

			y compartir la vida en que me empalmas.

			El íntimo diálogo de apertura

			nos permitió descubrir nuestra hondura.

			Después de promesas y desalientos,

			superamos juntos esas etapas.

			Aunque lleguen posibles sufrimientos,

			bebamos al amor desde sus napas.

			Después de promesas y desalientos,

			nos queda trascender los sentimientos.

			Hubo para nosotros destinada

			una prueba, quizás ya superada.

		

	
		
			VII. Excepciones

		

	
		
			Luz cristalina

			Llegó como un fuego sagrado a lo interno

			una luz cristalina de ojos hermosos

			y marcó en mi pecho un amor sempiterno,

			jamás conocido en intentos preciosos.

			Un pasmo, deliquio, estupor tan certero,

			conmoción me causó el presagio de dicha.

			Me llegó el momento crucial, verdadero,

			mejor que mi sueño o palabra predicha.

			Sonidos sagrados en mí crepitaron,

			por su voz singular de grácil dulzura.

			Ni siquiera grandes poetas que amaron

			le igualan palabras con tanta frescura.

			Por gracia divina en la luz de sus ojos

			encontraron pasión mis ojos mundanos.

			Del profundo amor han abierto cerrojos,

			mostró al corazón sus sentidos arcanos.

		

	
		
			Taumaturga

			Taumaturga sos, mujer que amo,

			con tus prodigios de belleza.

			Hasta en la mínima simpleza

			tu primacía yo proclamo.

			Tú comunicas la grandeza

			desde tu humildad amorosa.

			Con tu dignidad tan honrosa

			das buen ejemplo de entereza.

			Muestras con tu alma tan hermosa

			la inmensa fuerza de tu esencia,

			que transmite amor y paciencia

			con una bondad primorosa.

			Para mí, tu bella presencia

			parece una imagen nimbada.

			Despide una luz tu mirada

			que me colma con su elocuencia.

			Me convences con tu agraciada

			manera de infundir amores

			a descubrir los esplendores

			de mi propia alma inexplorada.

			Vencedora de tus dolores,

			los cambiaste en tus pareceres.

			Generas ternura y placeres,

			y en mí produces los mejores.

			Te luces entre las mujeres

			y taumaturga yo te llamo.

			Ante tu maravilla exclamo:

			causan luz y amor tus poderes.

		

	
		
			Amor a ultranza

			Hoy, que ya no puedo mirar tu alma,

			intento con mis palabras-anclas

			dejar aferrado tu recuerdo,

			aunque sea un escaso consuelo.

			Porque considero necesario

			recordar tu rostro iluminado.

			Tu palabra-imagen lo reclama,

			parecida a una forma sagrada.

			Perdona mi palabra a destiempo,

			pero mi alma rubrica mi empeño.

			Un sentimiento de amor a ultranza

			existe en mí, mi corazón te ama.

			Quizás nunca leas este texto,

			si lo hicieras, no es un papel muerto.

			Esto es un altar edificado,

			otra ofrenda de este enamorado.

			Mi profunda emoción no se aplaca

			ni con el tiempo ni la distancia.

			Una carta dice lo que siento

			y sigue siendo mi sentimiento.

		

	
		
			Tus abrazos

			Mi corazón estalla de amor con tus abrazos.

			Tu amada cercanía forma un tiempo sagrado,

			tanto es así que tu alma no tiene reemplazos

			para encontrar la dicha del amor destinado.

			Siento que todo encaja gracias a nuestro encuentro.

			La sensación genuina de sentirme completo,

			un instante de calma donde más me concentro

			en cómo tú respiras a un mismo ritmo en dueto.

			Un intenso presente que parece abarcado.

			Profundidad que otorga desde un mínimo pasmo

			hasta la paz que viene del amor explorado,

			la alegría que colma, propia del entusiasmo.

			El amor prevalece con cada abrazo tierno.

			Sos la única persona que causa tal efecto,

			en el que mi alma obtiene la intuición de lo eterno,

			sos la generadora de un momento perfecto.

		

	
		
			Corazón

			¿Por qué tienes tú, corazón, resquemores

			o de nuevo ya estás repuesto en lo oscuro?

			Te entregué en mis pocos pasados amores,

			dejaste de estar en lo frío y seguro.

			Así te ampararon espléndidas manos,

			que le dieron fervor a cada latido,

			de otros tiempos, sí, demasiados lejanos,

			no vuelvas a ser como un pájaro herido.

			¿Tú tienes designios, que vuelas ahora?

			¿Qué misterio te nutre y cura tu hondura?

			¿Esperanza ilusa otra vez cegadora

			o estás en la luz por carnal hermosura?

			Tus ímpetus siento, me dan impulsiones.

			¿Reconoces tu amor? ¿Tal vez, ya cambiaron?

			Corazón, ¿tu fuerza abrirá más pasiones

			o anhela a los ojos que ayer te alumbraron?

		

	
		
		

	
		
			Descubre tu próxima lectura

			Si quieres formar parte de nuestra comunidad,

			regístrate en www.avanteditorial.com

			y recibirás recomendaciones personalizadas.
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